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LA INSTITUCIONALIZACIÓN 
DE LA EXTENSIÓN RURAL 

CON LA CREACIÓN DEL INTA (1957)1

Flora Losado*

I nt roducción

Desde principios del siglo XX encontram os en nuestro país antecedentes de 

extensión rural, como parte  de las funciones que cum plían las primeras Escuelas 

Agrícolas dependientes del Ministerio de Agricultura de la Nación. Funciones que, 

luego, fueron asum idas por las Agronomías Regionales. Pero es en 1952 cuando 

el servicio inicia funciones específicas y exclusivas de Extensión en Pergamino, 

Concepción del Uruguay y Mendoza, siguiendo un a  filosofía educativa dirigida en 

forma integral a la  familia rural, concepción ésta que años después, se in stitu ­

cionaliza con la creación del Institu to  Nacional de Tecnología Agropecuaria.

Con dicha creación, se buscaba superar los in conven ien tes que hab ían  im ­

pedido que el país con tara  con u n a  in stitu c ió n  tecnológica abocada al pro­

greso de la  producción del cam po, propiciando el m ejoram iento del nivel so­

cial de la  com unidad rural. Es decir, la  organización de u n a  estruc tu ra  de in ­

vestigación, experim entación y ex tensión  ru ra l, debía ocupar un  espacio p ri­

vilegiado den tro  de u n a  e s tra teg ia  de desarrollo económ ico.

Fue así que, el Servicio de Extensión Rural, se constituyó en u n  im por­

ta n te  in strum en to  educativo. En palabras del Ing. Agr. Norberto R eichart, el 

Servicio de E xtensión Rural te n ía  como función "actuar con el productor, h a ­

cerle ver al p roductor los problem as, razonar sobre dichos problem as, pro­

veerle in form ación para que el productor sea el verdadero gestor del cam bio. 

No era ac tu ar de m anera p a te rn a lis ta , sino que cada uno fuese artífice de su 

propio desarrollo" (R eichart, 2000).

El Ing. Agr. Reichart, quién im pulsó la  ex tensión  rural desde su cargo de 

Director General de A gricultura del M inisterio nos com entó que "en esos años 

recorría el país tom ando conocim iento de to d a  la  estruc tura  de las econom ías 

regionales ex isten tes" y, que ta n to  él como la  gen te  del Ministerio estaban  en 

contacto con nuevas líneas de pensam iento que llegaban del In stitu to  In tera- 

m ericano de Ciencia Agrícola (ÜCA)2 y del Servicio de Extensión de EE.UU.

*  CI EA- I I H ES- UBA.

1 Para rea liza r  est e  t raba j o cont am os con un m a te ria l ced ido ge nt ilm ente  por e l I n g. Agr. N orber­

t o  Reichart , durante  en t revist as rea lizadas en e l a ño 2 0 0 0 .

2 Act ua lm e nt e  es e l I n st it u t o  I n te ram ericano de Coope ra ción  Agrícola  ( I I CA)
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Consideramos que esas líneas de pensam iento , tu v ieron  u n a  gran in flu en ­

cia en  el diseño y la conform ación del servicio de ex tensión  rura l del INTA. 

Por e s ta  razón, nuestro  trabajo  tien e  como objetivo señalar las sim ilitudes 

ex isten tes en tre  los m odelos organizativos de los Servicios de Extensión Ru­

ral del IICA y el INTA como un  proyecto  de los gobiernos am ericanos para or­

gan izar la  producción agropecuaria del con tinen te .

Comenzaremos por p resentar, brevem ente, la actividad desarro llada por el 

In s titu to  In teram ericano de Ciencias Agrícolas (IICA) para conocer el "m ode­

lo educativo" de asistencia  técn ica  con el cual se in te n tó  resolver los proble­

mas del agro la tinoam ericano. Luego, analizarem os los objetivos y  la  m eto­

dología del Servicio de E xtensión Rural im plem entado por el INTA, para h a ­

llar afinidades con el "m odelo educativo" del IICA, p resen tando  finalm ente  

nu estras  conclusiones sobre estos puntos.

El I nst it uto I nteram ericano de Ciencias Agrícolas ( I I CA)

El nCA se crea para organizar la producción agrícola en el con tinen te  am e­

ricano, según lo m anifestado por el Secretario de A gricultura de los EEUU, se­

ñor Henry Wallace:3 "Es nu estra  creencia sincera que es fundam ental el e s ta ­

blecim iento  de u n  in s titu to  de agricu ltu ra tropical, si querem os que la agri­

cu ltu ra  del hem isferio occidental se desarrolle adecuadam ente. El mismo es ta ­

ría en posición de en tregar datos com pletos sobre los problem as del agro de 

todos los países am ericanos. Desarrollaría un  conocim iento am plio sobre p la­

gas y  enferm edades com unes a la  m ayor parte  de la región tropical. A la vez, 

preparando estu d ian tes en  ciencias agrícolas, prom overía el m utuo en ten d i­

m iento en tre  los fu tu ros líderes de la agricu ltu ra  americana". (INTA, 1961).

El 7 de octubre de 1942 se aprobó la  creación del In s titu to . Su sede se es­

tab lece en  Turrialba, a 70 Km de la  Ciudad de San José de Costa Rica. Se 

abandona la  conno tación  de in stitu c ió n  trop ica l,4 recibiendo el nom bre de 

In s titu to  In teram ericano de Ciencias Agrícolas. (IICA).5 Se estableció que el 

program a de investigación se llevaría a cabo a través de cinco divisiones. 1) 

División de Ingen iería  Agrícola. 2) División de Ganadería (incluyendo en fer­

m edades y parásitos). 3) División de Entom ología. 4) División de Fito tecn ia .

5) División de Suelos. En mayo de 1944, la  e s tru c tu ra  de funcionam iento  era 

la  s iguien te: 1) División de Ganadería. 2) División de Ingen iería  Agrícola. 3) 

División de F ito tecn ia  y  Suelos. Y 4) Una División de Economía Agrícola y

3 Recordem os que en ese a ñ o, H enry W allace  fue  qu ié n  reda ct ó una de las m edida s m ás drás-  

t ica s de l b o ico t  com o fu e  la con g e la ción  de fon d os a rge n t in os en EEU U. ( Ba rsk y y M urn is, 

1 9 8 6 : 1 6 ) .

4  En un prim er m om ento se había  pensado en un I n st it u t o  I n te ram ericano de Agricu lt ura  Tropi­

ca l,  t a l lo so licit a do por e l representa nte  de l Ecuador en 1 9 4 0 .

5 Años después, pasa a denom inarse I n st it u t o I n te ram ericano de Cooperación Agrícola  ( I I CA)
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B ienestar Social.6 En esta  ú ltim a, en  1947, se in iciaron los trabajos de socio­

logía rural, gracias a un  acuerdo cooperativo firm ado con la Universidad del 

Estado de M ichigan, orientado especialm ente al desarrollo con jun to  de tra b a ­

jos de investigación. Se puso énfasis en  u n  Program a de Desarrollo de la  Co­

m unidad, con investigaciones que estab an  dirigidas a propiciar la  educación 

y a estim ular el desarrollo socioeconóm ico. Posteriorm ente se inició u n  Pro­

yecto de Escuelas Experim entales, considerando al m aestro de escuela como 

uno de los agen tes del cam bio.

D urante el período 1946 a 1949, se realizaron cursos de posgrados y, tam ­

bién , se organizó la  b ib lio teca especializada en  tem as agronóm icos. Se co­

m enzaron estud ios sobre los cultivos trop icales y  sobre p lan tas alim enticias, 

m edicinales y  productoras de fibras, y  sobre com unidades rurales. Estos e s tu ­

dios se realizaban en  Turrialba, lugar donde se encontraba la  sede del In s ti­

tu to , ten ien d o  sólo u n  alcance local.

Por lo ta n to , para cum plir sus objetivos de organizar la  producción agríco­

la en  América, debió dársele a la in stituc ió n  u n a  estruc tu ra  descentralizada. 

En 1951, se creó un a  Unidad de Servicio en Turrialba que serviría de enlace 

con las oficinas Regionales de las zonas en que se hab ía dividido el con tin en ­

te : 1) Andina, 2) Norte y  3) Sur. En 1952 se reem plazó la Unidad de Servicio 

por u n a  Dirección del Programa de Cooperación Técnica. A rgentina com partía , 

desde 1951, con Chile, Brasil, Uruguay y  Paraguay, la  zona Sur, cuya sede es­

tab a  en  M ontevideo. Asimismo en 1951 se estableció  en San Ramón, Uruguay, 

u n  área pilo to  de Desarrollo.7 Vale señalar que para desarrollar estas tareas el 

ÜCA contó  desde sus com ienzos con los aportes de la Fundación Rockefeller.

En el año 1950 ya se hab ía aprobado el Proyecto 39 de "Enseñanza Téc­

nica para el M ejoramiento de la  A gricultura y  de la  Vida Rural", inscrip to  en 

el Program a de Cooperación Técnica. En el Punto 4 del discurso inaug ura l de 

Harry Trum an, p residen te  de EEUU, pronunciado el 20 de enero de 1949, en ­

contram os que el objetivo del program a es "...que los Estados m iem bros coo­

peren  en  el desarrollo de sus econom ías, con el fin  de m ejorar la calidad de 

vida y  prom over el b ien esta r social de sus pueb los..." (IICA, 1954)

En u n  trabajo  que resum e las actividades desarrolladas en  el área dem os­

tra tiv a  de San Ram ón, Uruguay, su Director técn ico , M anuel Elgueta Guerín, 

p resen ta  los "Objetivos del Proyecto 39" del Program a de Cooperación Técni­

ca del IICA. En dicho trabajo  el Ing. Agr. E lgueta Guerín afirm a que existe 

u n a  u rg en te  necesidad en  los países la tinoam ericanos de tecn ificar su agri­

6 Esta últ im a  est ructu ra  t ien e  una gran sim ilit u d  con la est ructu ra  que había , en 1 9 4 7 , en e l M i­

n ist e r io de Agricu lt ura  de Arge nt in a .

7 El Dr Ralph Shaw , b ib liot e ca r io  de l D epart am ento de Agricu lt ura  de los EEUU en su recorrido por 

los pa íses de la región in form aba  que los t é cn icos la t in oa m er ica nos se encont raban con m uy 

poco m ateria l in form a t ivo para e l desarrollo de  sus a ct iv ida des. De a h í que su propuesta  fuese  

genera liza r  en Am érica  Lat ina  e l uso de herram ientas in form a t ivas-  m icrope lícu la s, b ib liogra f ías 

cortas y  fo t ocop ia s-  para brindar  una m ayor in form a ción  a los t é cn icos a gr ícola s ( I I CA, 1 9 5 8 ) .
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cu ltu ra  como ún ica m anera de aum en tar su  producción, m ejorar el rend i­

m ien to  del trabajo  hum ano y por ende el están d ar de vida de la  población 

que vive de la  agricu ltu ra . La preparación del personal que debe ac tu ar en  la  

exp lo tación agrícola en  sus d istin to s niveles, es el paso previo obligado. (II- 

CA, 1958)

El Proyecto 39 tien e  como objeto capacitar profesionales en especialida­

des que no hayan  sido deb idam ente consideradas en los planes de estudios 

de las universidades latinoam ericanas y  que ten g a n  u n a  im portancia  fund a­

m en ta l en  el desarrollo económ ico de esos países. Da a tención  p re fe ren te ­

m ente  a la  E xtensión considerando que este  es el pu n to  más débil de los pro­

gram as de desarrollo de estos países, siendo u n a  palanca esencial para llegar 

h a s ta  el agricu lto r y  enseñarle  m étodos más eficaces de cultivar la  tie rra .

Por m edio de la  ex tensió n  se lograría el cam bio esperado. Se d ic tarían  

cursos de: Extensión, Economía del Hogar, A dm inistración Rural, Pasturas, 

Producción Anim al, Técnica E xperim ental, Dasonomía, Suelos, e tc ., y  ta m ­

b ién  cursos de adiestram ien to  para becarios y  del Program a de Extensión y 

M ejoramiento del Hogar en Clubes Agrarios Juveniles, Comités de p rod ucto­

res y  Clubes de Amas de Casa.

El 1 de Febrero de 1955 el IICA firm ó u n  con trato  de servicios con la Ad­

m in istración  de Cooperación In ternacion al (ICA) de EEUU, luego Agencia de 

Desarrollo In ternacion al (AID). Este con tra to  de servicios y  el Proyecto 39, 

con tribuyeron  a proyectar en  los países am ericanos la im agen del In s titu to  y 

acercarlo a los In s titu to s  Nacionales.

Este con tra to  persegu ía los sigu ien tes propósitos: 1) Dar ayuda regional 

a los program as cooperativos bila terales (en tre  Misiones de Operaciones del 

Gobierno de los EEUU y los M inisterios de A gricultura de los países del Con­

tin e n te )  por medio del adiestram ien to  del personal, in tercam bio de exp erien ­

cias, servicios de consu lta , investigaciones aplicadas y  la producción de m a­

teria les in form ativos. 2) Ayudar a la  Creación de servicios e in stitu c io n es lo­

cales que provean soporte  y  dirección p erm anen te  en program as agrícolas. 3) 

Reforzar el IICA como agencia  regional estab le  y  desarrollar u n  p a tró n  de ser­

vicios regionales p erm anen tes para aux iliar los program as nacionales.

En u n a  reun ión  llevada a cabo en  1957 se le pidió a la  zona Sur u n  es­

tu d io  para  de te rm in ar la  u tilizac ió n  de los cen tros nacionales como cen tros 

de posgraduación y de investigaciones regionales cooperativas. El estu d io , 

que se realizó desde diciem bre de 1957 a diciem bre de 1958, com prendió a 

Chile, A rgen tina, Perú y Uruguay. Estuvo dirigido por el Ing. Agr. José  Va- 

llega ,8 y  si b ien  no fue publicado se conoció con el nom bre de "P lan Valle- 

ga". En dicho inform e se estab leció  que, en  los países v isitados, ex is tían  n ú ­

cleos de trabajos b ien  con stitu idos, que d irig ían  investigaciones avanzadas

8 El I ng. Agr. José  Vale ga, era e l D irector de l Cent ro N a ciona l de I n ve st iga cion es Agropecuaria s,

loca liza do en Castela r - Prov.de Buenos Aire s- , pe rt en ecie nt e  a l M in iste rio de  Agricu lt ura  de la

República  Arge nt ina . D icho Cent ro fue  luego t ra nsfe rido a l I NTA.
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en el cam po agropecuario y  que b ien  po dían  u tilizarse  como base para  la e n ­

señan za  de posgraduación.

La inst it uriona lizarión del Servido de Extensión Rural en el I NTA

En el Decreto Ley N° 21680/56 de creación del In s titu to  Nacional de Tec­

nología Agropecuaria, con fecha 4 /1 2 /5 6  encontram os en su Considerando: 

"Que para increm en tar la  producción agropecuaria, es necesario  apelar a los 

recursos de la  técn ica  m oderna a ñ n  de elevar los rendim ientos un itario s, re ­

ducir el esfuerzo hum ano y aum en tar las u tilidades de las explotaciones ru ­

rales; Que e ste  aum ento  en la  productividad debe significar la elevación del 

nivel de vida social y  económ ico de la  fam ilia cam pesina, para propender a 

la  form ación de u n a  población rura l in stru id a , com peten te , próspera y sana, 

en  condiciones de d isfru tar de las com odidades que b rindan  los adelantos de 

la  vida m oderna" (INTA, 1959)

Hemos transcrip to  este párrafo de los Considerandos, porque en él, con po­

cas palabras, se expresan los objetivos que llevan a la creación del INTA. Se 

afirm aba que para lograr un a  mejor calidad de vida para la población rural, no 

alcanzaba con propiciar mejoras técn icas en  las labores y  un a  m ayor eficien­

cia en la com ercialización, sino que era necesario  que la com unidad rural fue­

ra el centro de acción para garantizar mejores resultados socioeconóm icos.

El Ing. Agr. Norberto R eichart, en su trabajo  "Objetivos del INTA en rela­

ción con el m ejoram iento  de la com unidad rural" hace referencia a u n  In fo r­

me del Comité A dm inistrativo y de Coordinación de las Naciones Unidas al 

Consejo Económico Social, para defin ir que se debe en ten d er con la  expresión 

"desarrollo  de la  com unidad". La m ism a "...se ha  incorporado al uso in te rn a ­

cional para designar aquellos procesos en  cuya v irtud  los esfuerzos de u n a  

población se sum an a los de su gobierno para m ejorar las condiciones econó­

micas, sociales y  cultu rales; in teg rarlas a la  vida del país y perm itirles con­

trib u ir p lenam ente  al progreso nacional". C ontinúa su trabajo describ iendo 

cuales son los objetivos que debería a lcanzar el INTA a través de su Servicio 

de E xtensión Rural. Ellos son:

1) Desarrollar el esp íritu  de com unidad en  el agricu lto r y  la  población rural 

en  general, propendiendo a la  más in tim a  solidaridad y preocupación m u­

tu a  por el progreso y b ienesta r económ ico y  social com ún del campo y la  

ciudad.

2) Estim ular y  desarrollar el esp íritu  de cooperación.

3) Promover el desarrollo de organizaciones juven iles agrarias ten d ien te s  a 

la  capacitación técn ica.

4) Propender a m ejorar el nivel de vida fam iliar y  a la  form ación de hogares 

rurales atractivos, al par que auxiliares ú tiles  de la econom ía general de 

la  chacra.
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5) Promover el m ejoram iento de la  salud por u n a  nu tric ió n  adecuada y uso 

apropiado de facilidades y  servicios san itarios.

6) Prestar al p roductor rural, en form a perm anen te , u n a  adecuada asistencia  

educacional que lo capacite para trabajar en  form a más eficien te su ex­

p lo tación , posib ilitando la ob tención de m ayores beneficios.

7) Desarrollar en  la  población rura l y  u rban a  el sentido  de la  responsabili­

dad en la  conservación de los recursos n a tu ra les, a fin  de que generacio­

nes fu tu ras  pu edan  d isfru ta r de los beneficios de la  n a tu ra leza  y los reci­

ban  aum entados.

8) Dar op o rtu n id ad  a la  población ru ra l a desarro llar su ta len to  a través de 

actividades de trabajo , recreación, v ida social y  liderazgo.

Para cum plir con estos objetivos, el INTA organizó su Servicio de E xten­

sión Rural, al decir del Ing. Agr. R eichart, "...es ah í cuando nace el verdade­

ro servicio de ex tensió n . Se seleccionaron ex tensio n istas que an tes  de en tra r 

en  servicio, fueron  capacitados en el área dem ostrativa de ex tensión  en San 

Ram ón, U ruguay.9 Estuvieron alrededor de 6 m eses, trabajando y capacitán ­

dose. Cuando volv ieron d ictaron  cursos in te rn o s para que los ex tensio n istas 

de las Agronom ías Regionales asum ieran la  nueva filosofía de trabajo". (Rei­

ch art, 2000)

Los ex ten sio n is tas  te n ía n  la  ta rea  fu nd am enta l de difund ir en tre  los pro­

ductores los resu ltados de la  investigación y experim entación que resu ltasen  

ven tajosos para  la  producción, perm itiendo alcanzar u n a  m ayor p roductiv i­

dad en  los diversos rubros agropecuarios.

La divulgación de conocim ientos se efec tuab a  m ediante las agencias de 

ex tensión  que e stab an  ubicadas en las d iferen tes regiones del país. Sus té c ­

nicos v isitab an  periódicam ente a los productores y  al mismo tiem po e fec tu a­

ban  reun iones dem ostrativas sobre d is tin tas  parcelas modelos. La difusión se 

hacia por radio , vo lan tes y bo letines.

La función ex ten sio n is ta  era em in en tem en te  educativa y  por lo ta n to , 

respondía a u n a  filosofía y  m etodología determ inada. El accionar del e x te n ­

sio n ista  se apoyaba en u n a  program ación técn ica . Por ejem plo, debía recono­

cer los aspectos sociales y  económ icos de su  área, acercándose a la  com uni­

dad, conociendo los problem as que debían en fren ta r los productores. Luego 

de analizarlos ju n to  a los productores, debían fijarse los plazos para encon­

tra r  las soluciones y poder evaluar los resu ltados logrados, sirviendo como ex­

periencia para p lanes sucesivos.

Además de la  asistencia  educacional relacionada con la  aplicación de la  

técn ica  y  la  econom ía en  el aprovecham iento de las parcelas, cada agencia in ­

teg rab a  su  acción con la asistencia  cu ltu ra l y  social de la  m ujer y  los jóvenes 

rurales. La función  del ex tensio n ista  estab a  vincu lada a la  fam ilia rural como 

célu la social agraria .

9 Recordem os que en San Ram ón, Uruguay se encont raba  loca liza da , desde 1 9 5 1 , un área p ilo t o  

de l I I CA.



Flora Losada 3 3

Esta función se realizaba a través de asesoras del hogar rural y  de los Club 

4-A. El Club Agrícola 4-A, era u n a  asociación v o lu n taria  de jóvenes de en tre  

10 y 18 años. El nom bre derivaba de u n  lem a que u tilizaban  los jóvenes: ac­

ción para el progreso, adiestram iento  para capacitarm e, am istad  para el m e­

jo r en tend im ien to , ayuda para el b ien  com ún. Cada A, p u esta  sobre un  t r é ­

bol de cuatro  hojas, era el d istin tivo  de los jóvenes rurales de varios países 

de América.

Los jóvenes realizaban u n  p lan  individual de trabajo , que consistía  en 

cultivar, criar anim ales, trabajar en la h u e rta , elaborar conservas de alim en­

tos, producir m ejoras en  la  vivienda, etc. Se propiciaban, asim ism o, reun io ­

nes de carácter cu ltu ra l y  social, fom entando el esp íritu  de cooperación.

Por su p a rte  el Club del Hogar Rural estab a  form ado por u n  grupo vo lu n­

tario  de m ujeres de 18 años o más, que se reun ían  m ensualm ente para reali­

zar actividades que les perm itieran  luego m ejorar su hogar. La finalidad de 

estos encuen tros era propiciar ta reas que perm itiesen  m ejorar el aspecto del 

hogar y  con tribu ir a la  econom ía hogareña. Se les enseñaba a cocinar p latos 

variados, nu tritivo s y a la  vez de bajo costo, con los elem entos producidos en 

su propia chacra. También se les im partían  nociones de prim eros auxilios, de 

crianza, etc.

Conclusiones

Nuestro trabajo  nos h a  perm itido conocer las afinidades ex isten tes en tre  

el modelo operativo de la  acción educativa propiciado por el IICA para los paí­

ses am ericanos y  la  in stitucionalización  de los servicios de extensión  rura l en 

la  República A rgen tina a p a rtir  de la creación del In s titu to  Nacional de Tec­

nología A gropecuaria (INTA).

El conocim iento de los orígenes de dicha institucionalización  nos perm i­

te  com prender que, por aquellos años, desde el Estado se pensaba que para 

producir cam bios significativos en  la calidad de vida de la población rural se 

debía propiciar u n a  producción agropecuaria com petitiva, sobre la base de la 

incorporación de nuevas tecnologías aunada a u n  proceso educativo.

Estas ideas y  la  m etodología a u tilizar se encu en tran  tam bién en  el m o­

delo educativo de asistencia  técn ica  del IICA -Proyecto  39- incorporado al 

Program a de Cooperación Técnica, que te n ía  por objetivo la  organización de 

la  producción agrícola en  el co n tin en te  am ericano, patrocinado por el gobier­

no de EE.UU.

Las relaciones in stituc io nales que se estab lecieron en tre  IICA -organism o 

con tin en ta l-  y  el INTA -organism o nacional-, nos p erm iten  com prender la  m a­

nera  en  que se realizó la  transferen cia  de ese "m odelo educativo" que in flu ­

yó en  la  m anera de pensar de los funcionarios del M inisterio de A gricultura, 

quienes con tribuyeron  a  su  in stitucionalización .
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Debemos recordar que d u ran te  los años cin cuen ta , la existencia del pro­

blem a agrario en  L atinoam érica era pensado esencialm ente desde la  evolu­

ción de la producción agropecuaria, la  cual era defin ida como len ta  e inefi­

caz, cuando se la com paraba con el crecim iento  de la  producción m undial. Se 

afirm aba que ex istía  u n  bajo nivel de inversión en  nuevas tecnologías, lo que 

se traducía  en  bajos rendim ientos.

De ah í que para lograr el desarrollo económ ico-social de las zonas rurales 

la tinoam ericanas, el ÜCA asignaba particu lar im portancia  a la  incorporación 

de nuevas tecnologías y  a la capacitación de los profesionales la tinoam erica­

nos, quienes a través del Servicio de Extensión Rural se relacionarían con los 

agricultores y  sus fam ilias para enseñarles m étodos m ás eficaces de cultivar 

la tie rra , alcanzando así u n a  m ayor productiv idad y  com petitiv idad en  los 

m ercados. Con la  "m odernización" se pensaba que se podía producir u n  cam ­

bio en  las condiciones m iserables en  que se desarro llaba la  vida de la fam ilia 

rural.

Esta co rrien te  de pensam iento , desarro llada en  la  década del "50, al po­

ner el énfasis en  la  incorporación de tecnología  para m ejorar las condiciones 

de vida de la  población rural, dejaba de lado los principales problem as del 

agro la tinoam ericano: la estru c tu ra  de la  propiedad y la ten en c ia  de la tie rra , 

caracterizada por la  a lta  concentración  del suelo; aguas y recursos financie­

ros en  pocas m anos; y  la  existencia de u n a  enorm e m asa de pequeños pro­

ductores y  trabajadores sin  recursos.10

Recurrir al pasado sirve para pensar el p resen te  y  el fu tu ro . En la  ac tu a ­

lidad, nu estro  país se en fren ta  con enorm es dificultades, que se reflejan  en 

u n a  grave crisis socioeconóm ica que ha  excluido a u n a  gran can tidad  de p er­

sonas del s istem a productivo . La situación de la  fam ilia rura l es más com ple­

ja  que en  la época en  que se creó el INTA. M ientras m uchos de los problem as 

estruc tura les siguen  estando  presen tes, la  década del 90 se caracterizó ade­

más por u n a  m ayor concentración  de la tie rra  y  el capital, u n a  más am plia 

b recha tecnológica, increm en tatos en  los costos de producción, financiación 

y  com ercialización, u n  m ayor peso de los gastos fijos, etc .

Es por eso que para responder a los reales problem as de la com unidad ru ­

ral, se requiere de u n  Servicio de Extensión Rural organizado con equipos in ­

terdiscip linarios y  productores agropecuarios -aquellos que fueron perjudicados 

por el modelo neoliberal-, para realizar u n a  ta rea  cuyo principal objetivo sea 

contribuir a un a  distribución equ itativa de lo producido por el sector. Para eso 

debemos alcanzar u n a  real com prensión de la realidad propiciando u n  debate 

que nos perm ita constru ir las herram ientas para accionar sobre la misma.

10 Es en las décadas de l 60 ' y  70 ' que los estudios sobre los problem as de l agro la t inoam ericano t ie ­

nen com o categoría  cen t ra l de a ná lisis a la estructura de la propiedad y  a la t enencia  de la t ierra.
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